
rieran en aquel tiem po, a lred ed or de unas on ce mil, 
distribuidas en la form a siguiente: El M aldito, dos
cien tas; el Tío A ntoñico, cien to ; el Arriero pobre, 
cien to  cin cu en ta; C ab allejo , d oscien tas; el Perro, 
cien to  cin cu en ta; Ram ón M endoza, cien to ; M ascahi- 
gos, ciento,- C hozas, cien to ; el B arraco , doscien tas; 
C olorín, doscien tas; Piñón, d o scien tas; D iego el G al
go , d oscien tas; Julián el G algo, cien to  cin cu en ta; 
el Pití, d oscien tas; Alberto el p asto r, doscien tas; 
C a ra co , d oscien tas; Enrique Arias, d o scien tas ; An
tonio el Perro, ciento cincu enta; M ariano Urbán y 
Fran cisco  el Perro, cien to  c a d a  uno; P atricio  el de la 
Perra, d oscien tas; Sergio, cien to ; Jesús, Miguel y Vi
ce n te  el Arriero, trescien tas c in cu en ta  entre los tres; 
los R anas, ciento  cin cu en ta; V illafran ca, d oscien tas; 
C ab ezo ta , cien to ; La viuda Bullones, d oscien tas; 
Viuda de O rteg a , cien to ; M elitón el P o trero , d o scien 
tas; Eusebio el Porrero , cien to  cin cu en ta; io s R in co
nes, ciento  cin cu en ta; G alicia, cien to  cin cu en ta ; los 
M elenas, d oscien tas; Colorín, cien to ; O cta v io , ciento  

cin cu en ta; G orrolo, ciento; el Rano, cien to ; el tío 
Cristo, ciento,- Alejo Fernández, cien to ; los B arraco?, 
d o scien tas; los V illafrancas, cu atro cien tas ; los de la 
Perra, d oscien tas; DieguiUo, cien to ; los Com inos, tres  
cien tas; Angel H uertas, cien to ; los del Tuerto el 
H uevo, quinientas; el Pez, ciento ; el tío Ginás, ciento; 
el Perrete, cien to ; M eco, ciento ; don Juan BaiUo, 
cu atro cien tas ; don Ram ón Baillo, cu atro cien tas ; don  
Enrique Bosch, trescien tas; don Luis Barreíro, cu atro 
cien tas; don Casim iro P en alva , cu atro cien tas ; Viuda 

de M anso, cu atro cien tas  y don Miguel Enríquez, 
trescien tas .

C ab ras hab la en el año 1880, ciento ; en 1890, 

cu atro cien tas .
Las v a c a s  no existían  en la  lo calid ad , en ese

P asto res y p a sto ra s  au ténticos nos ofrece esta fo 
to g rafía  del tío M anzanero con su fam ilia.

Le fa lta  al herm ano F ra n c isc o  el recalcam ien to  de  
C ristó b al Piñón, su cuñad o . E r a  p or con stitu ción  
m ás inquieto, Jo que se dice m ás c a s ca rra b ia s  y 
ceio so  de su autorid ad , com o don M arian o  P ico  en 

ia  E stació n .
F u é  siem pre ei m ayoral del C o n de y la  gente lo  
con sid erab a  com o al am o; todo eso. d ecían  Jos 
dem ás p asto res, señalan do m edio térm ino, es de 

M anzanero y no se  puede p asar,
E l zag al tiene la  garro ta  en p o sició n  de a r ra s tre ,  
que es lo pastoril y ei aire  de c a b e ce o  que dá el ir 

pisando te rro n e s  d etrás de la s  o v ejas .

d oscien tas; en 1903, trescien tas  y en 1910, 

tiem po.

, í  G A R R O T A S  C A I D A S
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J ? a  d ecad en cia  del p asto reo  la percibie
ron pronto los p asto res co m o  se a p re 

c ia b a  en aquello de «la tierra p ara  el que la 
quiera y los anim ales que los cuide su a m o . que 
se d e cía .

La v ia  férrea abrió un cam ino nuevo en los 
p astizales y los p asto res que lo m iraban desde  
lo s desm ontes de Piédrola y V illaoentenos y que 
tenían tiem po de p rob arlo , ech aron  por él a tra í
dos por la n o ved ad  y por un atisb o intuitivo  
de com odidad que cu ad rab a co n  su p sico lo g ía , 
pues aqu ello no era servir a un am o. El trab ajo  
aquel tenía m ucho de vo lu n tario  y al a c a b a r  se

iba uno tranquilo, sin incum bencias de ninguna 
clase , que nunca faltab an en e| p asto reo , ya  que 
eran en puridad su única ju stificación. Lo que se 
g an ab a de m enos ten ía  o tro s alicien tes y los  

p astores se hicieron «tisn aos» ap o rtan d o a esta  
c la se  el rumbo adquirido en la trashum ancia.

A la postre, seguían cam inando por el 
mundo y la estim ación que la gen te  hizo de la  
tizne, les permitió co n serv ar su a rro g a n c ia  mu
ch o  tiem po.

Lo que se perdió en seguida fué el sím
bo lo , la  g a rro ta , que quedó ab an d o n ad a. P arece  
que no, pero ese era el indicio c ierto  de que no 
tard aría  en perderse to d o  lo dem ás y, en efecto , 
h a ce  tiem po que c a d u có  el fuero.
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